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Num. 23. 

jcion sagrada de la que al presente principalmente 
sjtar no es otra cosa , sino una doctrina perteneciente 
juenas costumbres, que se recibe de viva v o z , y 

éeiion , como entre otras muchas es aqueila , por lo, 
/s, que María Santísima fwe Virgen antes del parto, 

en ei—paíto, y después del parto. Esto es un arriculo de nuestra 
f e , que no está expresamente escrito en los sagrados libros, y 
solamente le hemos recibido por una tradiccion no intorrumpida; 
esta doctrina debe ser para nosotros de tama certeza, como si 
efectivamente estuviera escrita , porque es palabra del mismo Dios, 
que de 'viva voz nos la ha transmitido. Esta tradición sagrada 
ea- ¡efe muchas maneras. Una es puramente divina , otra puramente 
apostólica , ctra apostólica d iv ina , otra ecclesiastica. Unas tradi­
ciones pertenezen ' á la fe , y otras á las costumbres. Unas son 
universales, otras particulares.. Unas perpe tuas , otras témpora les„ 
un?.s necesarias,, y otras libres. De todas estas tradiciones « n e -
mos exemplos, en el Cristianismo , y se irán apuntando para vues-, 
tra instrucción. Como esos filósofos graduados de bachilleres en 
la .universidad de copas gioebrinas carezen de este, conocimiento, 
arrojan de sus immundas bocas, tantas blasfemias, como palabras, 
confundiendo , como ebrios , todas las. ideas de las cosas. Para 
tapar la beca á estos eruditos á la. violeta , y sabios, de un mal 
Diccionario-, debéis principalmente tener presente , • y defender 
basta con el derramamiento de vuestra propia.sangre , que ademas 
de la sagrada Escritura • hay. . en la Iglesia tradiciones divinas, 
las que perteneciendo á la f e , y al mora l , son, palabra del 
mismo D i o s , y tienen la misma fuetiza > eficacia, y actividad, 
que los mismos sagrados libros. Si os niegan estas proposiciones, 
preguntadles,, s i són .filósofos católicos? Si responden que s i , diri­
gid co,n.tra ellos esta , lanzada., que los auabiese de pa r t ea p; ríe 
toda su alma ; insensatos1 No sabéis, que e| Santo Concilio de 
Trcnto ha definido decisivamente este pun to , como un dogm's de 
fe contra ios sectarios., particularmente del siglo d i e z , y seis? Si 
sois filósofos católicos, según vociferáis, no sabéis, que las d i ­
vinas tradiciones, y otras provenientes de los apostóle»-, y de la 
Santa Iglesia ,es¡an repetidas vezes recom meditadas en ' l a sagrada, 
Escri tura , que los . mismos Uereges tanto magnifican? Si consultáis 



al antiguo testa (Tiento . no v?reiá érí el deuteronomio , que dice 
el Señor , Preguntad á v&vstros Paires y os dirán ¡o que conviene 
saber , preguntad á vuestros Mayores-, y os responderán? ( i ) N o en­
contrareis en P a b i d . l o mismo en estas palabras , 0 Diosl con nues­
tras propios oídos himos oido [vuestras marabiilas) nuestros Padres 
ríos fta'ñ áñlñíbiaifi htyis obrasteis en sus días \ $ en foj•antiguos? 
(á) N'o leerei'r en el Profeta Itáias; que el Padre hára conoíer Id 
•b^r-iix'dá s'us hijos? Ño ¡tallareis en Jeremías , qtié nos dice 'el Es i 
piritü Santo • 'estad sobre los caim»ost yp'-égüritad'qual de las s-'ndat 
ar.tigua's es buena \ y cñiad por 'étia ', sí queréis halkir refrigerio í » 
iui'si'ra's á!m¿ri Í3-] N o advitíireis ' , que por el eclesiástico se "nüi 
3ÍTion'est2£-l 'que 'no 'ic'rembs e'ñ olvido fas narraciones dé los ancianos} 
porque ytlb's apr-:hendialán $•: sus Padres; y lie t í /o j aprlielidereinui 
hosotriis la iníe'ligeíich', y sitbreifwt respá'ndir en tiempo de ne­
cesidad (4). 

Si con 'ésWs-lanzadas aúri viven en sus errores, decidles, qué 
po'ngán su aVe'nción en el nuevo testamento-, y e a solo San Pabló 
hallaran trefe tesurríon'i'ós decisivos , que. -, COTÍO ires lanzas, par-
iVn dé rhsdió á medio su ignorancia , y dexan sin aliento Su n e ­
cedad , presunción-, y Orgullo filosófico. Hermanos , 'dice S. Pablo 
á Tos Tnfcsafónic'érises', tened , y conservad las tradiciones, que h a ­
béis aprehendido', ó por mis sérm'tiffés', 6 por mis caVas. (5) D i s ­
cípulo 'mió , así 'escribe á Thim'oteo , ten la forma de las pa la ­
bra1; sViHás', que 'fn'e oisié éñ lá Té, y dilecion en Cristo Jesús. 
(6) Ti i púéV, Hijo "mió',1 fo'rraiézéte 'en la grácil1 , que está e:A 
j e s ú Cri'átá,' :¡¡f érfcótnierídá á los -hombres fieles , que füsreñ 
idóneos pata enséña't á ottós aquellas tóSa's-, que delante de muchos 
rekigós rae han ¿ido. (7) Quien 'tío Ve aquí y. puede ver ?én 'dtroi 
ítiuchós hi tares dé'1os libros santos "recomendadas "tas tíadiciottei 
en ' í a misma sagrarla ISsVritui'a? Filósofos! Si vuestra Vista ' es tafi 
corta , 'qué1 no alcaríza á ver e&os testimonios', ¡í pesar de ser tafo 
lu'rriiii'íáos , tomad unos anteojos , Tcdh los que Veréis aclarada e s t a 
Verdad en los Concilios Eucunvériicüs'de la Santa Iglesia1. 

Con 'efecto; el segundó Corléiiio general 'dé Nicena éh l a 
acción séptima declara a'iiatérhat'izádos a todos lo que no vetíéraséri 
ías di'vlhk's'tradiciones , ' y el •Ba'hto'Gbdcilio Tridéntino con' maydr 
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extensión, perspicác'a , y" claridad define que.se .deben tener, 
venerar , y creer del mismo modo , que los sagrados libros, pues 
igualmente, que estos., son palabras del misiiio Dios ven la ¿>r.T 
milla de la profesión de fe, que ia Iglesia ¡ordena hacer á .todos 
lt>5 Prelados , y Doctores, las tradiciones, se incluyen' con- toda; 
esp«cifkaCÍ<>:v. En fuerza de esta docrina la Igiéíia valiéndose ce 
sola la ttadieian ha condenado á muchos Hereges, como se puede 
Ver en los controversistas dogmáticos , que de proposito hablan 
¿fe este punto i asi en estos, como en los Padr.es, y Theoiogos,' 
Siti ejecutar ünó ,- Sé haca una convicción - iíineshtib-lé de esta ver­
dad , líe' Suerte-,-'que-sola-Ift temeridad, y la obstinación,, pue* 
dett riégar "éste dogma ecbólico. 

Si -queréis-, Go'fnpaSetos mios, dexar sin 'aliewros a estos 
sci'ólos, q«é sin haber llegado á la puerta ds ios Asnas , y :>pa-ra ses 
de éste espéd-e , solo les fa'l/ta'ía'cola , como esuriíáo ¡el:ing.er-M-.,s* 
Sámaniégo, desafiad1! :s , á 'que «5' irespOnda'a á. estas (pwg«ntitsj. 
porqtré lügir de la Escritura nos «onivciMecán ds qm»:lá Ksori.-f, 
futa es div'irt'a , ó q'u¿- realmente''es palafewa. de i Dios? ¡.-Que .esta! 
Escritura ha llegad) -testa nosotros incorrdpta:jfi'á)intfigcaifr->p3rq 
t-rfÉrhrmente -en'todo lo 'que es necesario npgfái eaiícahzar la etcarria 
Mícida 1 'por medio de la fe y.doctrina (moral? •Qj©'este, -y no 
éfíro 'fes el verdadero, y legitimo sencido. intentad© gwyf.eUSpuñu 
Sa'ñ'to? Que solos "los Evangelios- de Saia-Mat'^.eo;yí6da Mateos» 
San 'Luoa's , y iy.th 'J'uan son-genn-rabs-, y ao baspqiaei ¡corean día 
San efedro, -Áe Sa'n Ar.dres, San Barrolomeí, "yit^anta:Jrhoiiiá'slí 
Qué, ni la'epístola -de 'San 'Pablo á los fieles'Je''kasarJicea , ni la 
del -misrfto á Séneca, soh -autenticas, y si' los rderrias , que 1^ 
Iglesia 'ha puesto en él -'canon de l:ís Santas Escrituras? Qué' n» 
és canónica la 'celebré car:t&, que -sogan-muchos rera&itos escribió. 
Jesu Cristo á'cierto Reyn<(^'rá<íté Que'too1 san<>mas., ni irñénos¿ 
qué siete los Santos SaCrámffrítos? "Q ie? .Pero yoíseria molestó ,si. 
quisiera insinuar 'los 'hiuchosv''dogmas divinos , y '-muchas doc­
trinas '"-morales inegáblés , -que no se ¡contienen expresamente ea 
la palabra de Dios escriía--,' ni jamas se ¡hsn contenido., y sin 
embargo todos los católicos deben darles asenso, y arreglar su 
conducta -según su 'creerrcrar-^ue-respontrereis-Señeres -Filósofos, 
que os tenéis por tan católicos, como el Papa , según dixo, no 
hace mucho |tiempo , -uno-de vosotros? •£eroa)emnxarieca3 , .pues 
mis Lanzeros van á daros otra lanzada, para que salgáis de 
vuestra iglió'ra'heia. i ; 

Es indudable, que todo lo que creían los fieles hasta Moisés, 
y todo lo q/.ie obraban para salvarse, únicamente se sabia por la 
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tr^dicinrt, pues este caudillo es él primer escritor, que se c o -
feoeii. En la ley do gr.iiia. Jer,u Cristo nuestro uivino Legislador, 
Iiingim misterio, ni Sacramento , ni p recepto , ni consejo dexó 
por escristo á su 'Iglesia , y por consiguiente hasta que los Apos­
tóles escribieron la doctrina evangélica, solo por la tradición se 
conducian los fieles en su creencia, y solo por ella arreglaban. 
su vida. Aun después de los libros sagrados de la ley evangéli­
ca creemos ," y debemos creer muchas verdades pertenecientes á 
la fe , y buenas costumbres por el canal de la. t radición, como 
Ia: perpetua virginidad de la Virgen. Santísima , y el numero de 
los Sacramentos, y otros muchos artículos ,. y usos Religiosos. 
Fuera de que podran negar estos Discípulos de los Sectarios del 
siglo d i e z , y s e i s , que la Iglesia es mas an t igua , qus la Escr i ­
t u r a , y que los hombres tenían fe y Religión antes , que se co ­
nociesen las letras? Que Escrituras tenían los verdaderos fieles, 
que florecieron antes del d i luv io , y después del diluvio hasta 
que el Señor dictó su ley á Moisés, y sus misterios á los demás 
Profetas, que le fueron sucediendo? Por ventura estaban escritos los 
preceptos-que debian observar, los sacrificios, que debían ofrecer a la di­
vina Magestad > los dogmas , que debian creer , los Sacramentos,,que 
díhian recibir , j ' los ritos ,., disposiciones , y ceremonias, con 
«(.ue se' debian administrar? Acaso los Apostóles se abstuvieron de 
predicar el Evangelio mientras , que no estuvo escrito? N o por. 
c i e r to , sino ¡que ie escribieron después de haberlo predicado, 
suñal hada eq'üivoca de que ' anunciaron lo que habían oido al 
soberano Maestro. Conforme á esto dice el celebre Melchor Cano 
que la Escritura -eá la primitiva Iglesia recibió su autoridad de, 
k divina tradición ( i ) , y el. gran Padre San.Ireneo. tenia .en tanto 
aprecio las divinas tradiciones., que .llego á dec i r , que aunque 
losr'Sarttos Apostóles n*da nos hubieron dexado escrito, debíamos 
seguir el orden de las tradiciones, eje- la Iglesia , que seguían los' 
fieles antes de estar escrito el. Evangelio. (3). Aun en la • actuali­
dad , acaso muchas cosas , que pertenecen á las doctrina católica 
están exprésas.-.en ,1a Sagrada Escritura?-
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(1) De loe Th . ,hic. (2) Lib. 3. Cap, 4, 
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